Utopía

Deslinde impostergable

Eduardo Ibarra Aguirre

Estrategas e imagólogos de Felipe de Jesús Calderón Hinojosa, destacadamente Josefina Vázquez Mota, hacen lo indecible para posponer hasta el último momento el deslinde del michoacano con su exjefe Vicente Fox Quesada.

Como usted seguramente recordará, en los tiempos en que dominaba el Invencible, el Partido Revolucionario Institucional, el presidente en funciones y el aspirante a sustituirlo convenían hasta los términos y los tiempos del alejamiento del candidato presidencial respecto de las políticas y los hechos del presidente en turno.

Varias leyendas se tejieron sobre el tema. Lo cierto es que por lo general se producía el deslinde del candidato presidencial oficialista y el titular del Ejecutivo federal sin serios conflictos entre los grupos dominantes, aunque con un poco de ruido en los medios de comunicación impresos. Pero la ciudadanía refrendaba sexenalmente la esperanza en el cambio, sin percatarse que el continuismo estaba pactado.

Esta constante de la maquinaria política presidencial y partidista ni remotamente pareciera entenderla Calderón y Fox. El primero empieza a tomar distancia del segundo, sobre todo de Mart(h)a María Sahagún Jiménez y en particular del escandaloso --y presunto-- enriquecimiento ilícito de Manuel, Jorge y Fernando Bribiesca Sahagún y su señora madre, con una dosificación que cualquier observador desatento podría confundir con la cobardía.

No es, por supuesto, un asunto de valor civil, sino de eficacia e imagen políticas, de cómo perciban los votantes desilusionados con el foxismo al candidato presidencial blanquiazul y también los que aún apoyan el desempeño de Fox Quesada como presidente y que varias encuestas estiman en poco más de la mitad de la ciudadanía. Por supuesto: con un gasto mediático, televisivo sobre todo, sin precedente.

Entre más tarde Calderón Hinojosa en pintar públicamente su raya con Fox y el foxismo, más difícil será que remonte la notable distancia que aún lo separa de Andrés Manuel López Obrador en las preferencias ciudadanas.

Felipe de Jesús puede seguir jugando a imitar grotescamente a José López Portillo en campaña durante 1976, pero sin el carisma del fallecido, con los golpes supuestamente efectistas de imagen al entrar conduciendo un tráiler Billings a las capitales queretana y en un Ford de 1930 a la hidrocálida. También puede seguir en campaña con su esposa pegada a él, ignorando que la mayoría de la ciudadanía está harta de la autodenominada pareja presidencial. Pero tarde o temprano tendrá que afrontar el impostergable deslinde con el foxismo, salvo que ignore que él mismo, su triunfo en las internas panistas, es producto de la toma de distancia respecto del demagogo más incompetente que nos haya gobernado.

Acuse de recibo. Tras anotarse dos éxitos judiciales consecutivos, Lydia Cacho Ribeiro recibirá hoy, a las 19 horas, la Distinción Fabricio Ojeda al Valor Informativo 2006, en Schiller 326, colonia Polanco, DF. ¡Felicidades!... El lector Leonardo Alcántara comenta: “A pesar de que no creo en las coincidencias, éstas, despreocupadas por mi opinión, existen. Así pues he estado al tanto de tu trabajo durante ya algún tiempo y me ha parecido interesante por muchas razones: opiniones bien fundamentadas, ironía discreta pero incisiva, variedad en los temas; en fin, me ha parecido muy interesante, y no quería dejar pasar la oportunidad de felicitarte por tu trabajo”. Gracias... Rodolfo Morales Rincón, del Grupo María Cristina, escribe: “Que cierto es lo afirmado en tu columna (20-I-06) de que ‘Hace tres décadas los demócratas, los socialistas y los comunistas ponían (mos) en juego su (nuestra) libertad e integridad física e intelectual, incluso la vida, por sus ideales y militancia. Hoy, --señor-- algunos dirigentes y militantes del Partido de la Revolución Democrática arriesgan casi todo sólo por (un plato de lentejas) la obtención de una candidatura para un cargo de elección popular (o buscan la presidencial por la vía ciudadana)”.
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